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			Tres ladrillos

			Introducción 

			Si caminás por el barrio Pueyrredón, te vas a encontrar con la capilla de Nuestra Señora del Tránsito, ubicada en Buchardo al 1400. En otra época, a este le decían el barrio inglés. En sus alrededores, por Viamonte, estaban los famosos potreros de fútbol; por Pringles donde se junta con la calle Garay, una villa muy precaria; por Jacinto Ríos al 1115, las casas de sótanos, muy por debajo de la altura del pavimento. Allí existen estas casas porque sus moradores se negaron a abandonarlas. Más allá, se levantaba imponente el glorioso club El Ceibo, donde estaban los mejores basquetbolistas de aquel tiempo.

			En el mismo frente, para ser más exacto, al 1260 de Jacinto Ríos, estaba el conventillo de doña María Piojo. Se trataba de una casa con una puerta de madera, que tenías que levantar del picaporte para poder abrir. Si querías entrar, te encontrabas con un pasillo largo y, antes del primer recoveco, veías las cortinas, que eran de retazos de telas cosidos a mano y que estaban clavadas en sus marcos oficiando de puertas.

			Metros más allá, existía una parra que, por su sombra, se utilizaba de patio. Estaba al costado, contra la pared descascarada, de la que sobresalía un pico de bronce que servía a la comunidad del lugar. Pegado a este, se levantaba imponente un cuarto del que pendía un cartel que decía: “Escusado”. Más adelante, el piso era de baldosas limpias y brillantes, como separando todo. 

			En este espacio vivía doña María Encarnación Pereyra o, mejor dicho, doña María Piojo, una dama de treinta y ocho a cuarenta años aproximadamente y de curvas muy sensuales. Su rostro se destacaba por unos ojos marrones vivaces y de su cabellera renegrida sobresalía un largo mechón blanco que acentuaba más su belleza.

			Capítulo 1

			La señora de la casa se arregla la cabellera cepillándosela y formando una cola de caballo. Una vez que está vestida, se para en la punta de la galería y, con un gesto, invita a una de sus jovencitas a traer la pava. Una muchacha humilde, agachando la cabeza de costado, la mira por el rabillo del ojo.

			—¡Pasá, negra! ¡Vos sí sabés hacer buenos verdes! 

			—Si usted dice, doña —contestó Sara. 

			Esta mujer es su mano derecha, una joven de unos treinta años que cojea de una pierna. Se acerca a cumplir con el pedido de su ama y se queda cebando mate de pie a su lado, sin tomar nunca asiento.

			—¿Las chinitas están bien? ¿Apolillaron bien hoy? No vayan a estar cansadas, que esta tarde-noche es de bacanes y papirusa —pregunta María. 

			—Doña, vino don Jacinto y dejó la cuenta.

			—¡Ese solo sabe cobrar!, ¡que lo parió con ese tano!

			—Es que dice que usted es puntual —responde con el gesto apocado de quien siempre tiene que pedir permiso para hablar.

			Mientras tanto, no muy lejos de allí, en la panadería, está Armando. Amasa, estira y sazona con sal. Se seca la transpiración, pasa la masa por el cuello y las axilas y la vuelve a estirar. Veloz, da un pequeño salto hacia atrás, dos taconeos de malambo y levanta los brazos al cielo como si existiera público.

			En ese momento, aparece por la puerta Mario, quien le advierte: 

			—Guarda, que viene la gilada. 

			Pasa entonces Omar, el jefe de la cuadra. Se para, lo mira de arriba abajo con las manos en jarra sin decir palabra; solo lo mira, sabe que es suficiente con su silencio.

			***

			A lo lejos, hay una villa donde se ve gente y basura en el fondo. Una mujer se acerca como si conociera el lugar. Algunos la ven pasar.

			Dentro del rancho, está Rosa: una mujer pasada en peso, con las manos callosas y tierra en las uñas, un pañuelo atado en su cabeza de donde salen algunos cabellos, una pollera larga desteñida y un batón por encima de un chaleco. Lleva tatuajes en sus brazos. Ella mira a la recién llegada y le corre un banco de madera.

			—Sentate, che, que tengo algo para vos.

			—Desembuchá, ¿qué tenés, que aquellas otras me dijeron que viniera rapidito?

			—¡Pará, que esta no es tan fácil!

			—No tengo todo el día y la yuta está que brama por acá, no quiero que me vean. 

			—Sabés bien que lo mío es bueno. ¿La yuta está? —Saca de adentro de un pañuelo anudado un mechón de cabellos trenzados. María levanta la cabeza como diciendo: “¿Qué me decís con esto?”. 

			—Desembuchá o me voy. Ya perdí mucho tiempo.

			—El mechón es de la chica que vos no conseguías, la compré para vos.

			—Yo siempre consigo lo que quiero —dice María levantando las cejas y mirándola con bronca—. ¿Tenés dudas? Decime cuánto querés.

			—Deme lo que usted quiera, pero dele una mano al Moncho para que salga —pide agachando la cabeza—. Yo sé que usted puede eso y más, es un favor por otro favor.

			—Le voy a dar a la Sara unos pesos para que te alcance, vos dale la chinita cuando venga. Lo otro, veo si algo puedo hacer.

			Rosa se arrodilla, le toma la mano y dice:

			—Yo sé que usted me va a ayudar. 

			—Mirá, Rosa, yo no hago trato con orilleros como vos. Ahora me doy cuenta de por qué querías que viniera rapidito. Nadie te mandó a que te acoyares con ese, ya le debe una buena a la yuta. Bien, veo qué se puede hacer con este fulano —dice María antes de dar media vuelta e irse.

			***

			Mientras tanto, en la esquina de Cochabamba y Félix Frías se encuentra Mario. Este es un amigo de Armando, un joven de treinta y cinco años entradito en kilos (“fornido” se decía en esa época). Parado en la esquina, espía por el costado de un poste a ver si viene ese amigo a quien él siempre aconseja. Ese chabón nunca lo escucha, pero lo mismo él seguirá, no puede descuidar a ese hermano. Entonces, aparece Armando.

			—¿Qué hacés acá? ¿Estás espantando algún bagre? —le pregunta Armando.

			—No, fumando espero. Qué salvada ayer, casi te da a la cana el botón del capataz. Pero no me das bola, ese te tiene calado.

			—Dejalo al otario ese. Cuando joda mucho…

			—Dame razón, cuidá el laburo, te hace falta para pagar el bulo. ¿Vamos a casa y tomamos unos verdes?

			***

			En Suipacha, cerca de la calle Esquiú, existía un piringundín de la época con orquesta donde se lucían cantantes, bailarines hábiles de tango, malambo y paso doble. Allí asistía todo tipo de personajes y era un baile de malevos. 

			La presencia de doña María engalanaba el lugar, y no solo por sus masculinos. Ser chicas de María no era poca cosa (“cartel” se dice en la jerga). Los hombres invitaban a bailar a esta señora, pero ella siempre meneaba la cabeza en señal de negación con una sonrisa amable.

			En medio de este lugar, se invitaba a los hombres a demostrar sus habilidades como zapateadores de malambo, muestra de destreza y virilidad para las presentes, en el patio de tierra o baldosas de adobe preparado para la contienda.

			Esta noche, Mario, que fuma con ansiedad, le toma el hombro a Armando y le dice: 

			—¡Esperá!

			—No, dejá, estos no saben que este entrevero lo van a perder. 

			—Esperá. Cuando yo te diga, saltá, robá y nos llevamos hasta la última mina. 

			Antes del último tramo de malambo, se lanza en medio de la pista con sus alpargatas, su bombacha blanca y su camisa de satén con pañuelo al cuello. Parece que va a romper el baldosar en mil pedazos. Ritmo, fuerza, prestancia, explota como nunca el lugar. La actuación de Armando es tremenda, no tiene en cuenta que posee la admiración del público. Da su giro para culminar y queda de rodillas frente a María, quien lo ve asombrada. Él también la observa, se funden las miradas y se encienden las llamas de la pasión.

			—Vení, que ya ganaste —le dice Mario levantándolo y abrazándolo mientras la gente lo saluda. 

			—¿Viste, hermano? ¡Somos los mejores! 

			—La doña no te quita la mirada, le rompiste el corazón. Dale, ¿qué esperás? Sacala, bailá y llevate el premio gordo, campeón. Dale, no aflojes, enseñale a la gilada quién sos. Nadie te puede copar la parada.

			Se acerca hasta María un pesado y la invita a bailar, pero ella le responde que no con su sonrisa. En el instante siguiente, Armando la invita. La mujer, para sorpresa de todos, accede. El público se queda mirando la pareja y se detiene para ver bailar al mejor y a la más deseada del lugar.

			—¿Quién es usted, joven? —pregunta María.

			—¿Yo? Su servidor para lo que mande, señora. 

			—Mire qué bien. ¿Su nombre? 

			—Soy Armando.

			Al terminar la noche, Armando acompaña a María. Ella, antes de despedirse, le dice: 

			—¡Nos volveremos a ver! 

			Él besa su mejilla y ella, acompañada de Sara, se retira del lugar.

			Capítulo 2

			Transcurre la tarde entre las 18 y las 19 h. Se ve gente dando vueltas alrededor de la plaza Alem, ubicada entre Pringles y Potosí. Existía un bar en esa esquina donde se junaba a las niñas que estaban en el lugar. La gente concurría para salir a ver un poco de verde, los niños corrían y jugaban, las niñas solteras se paseaban dando una vuelta como entretenimiento.

			Esta tarde es muy particular; está doña María, quien es poco asidua al lugar. Las presentes hablan y cuchichean por lo bajo: “Ella está aquí, ¿qué buscará?”.

			En poco tiempo, se ve aparecer al dúo de Mario y Armando. Nadie puede creer que una mujer tan grande se fije en un jovencito como Armando. Él, sin importarle el qué dirán, se acerca a doña María, la saluda y comienzan a caminar por el lugar. Esto levanta chimentos: “La vieja esta quiere arruinar al chico”. Por ende, nadie dirá esta voz es mía.

			—¿Cómo está usted, Armando? —comienza a conversar María.

			—Bien, mi señora, este momento es el mejor al lado de usted, tan bella.

			—Gracias. Me gusta su simpatía, es usted un excelente bailarín. Quiero pensar que es tan eficiente en todos sus quehaceres… ¿O equivocada estoy?

			—No se equivoca, mi señora. Le diré que, si de usted se tratara, le ofrecería hasta mi último aliento.

			—Es muy arrogante, espero que no deba ser así.

			Él la mira y se sale de sí por apartarle un mechón blanco y besarla. Se detiene y la invita a sentarse en un banco donde da la sombra. Los que pasan miran, hablan por lo bajo y continúan. 

			Capítulo 3

			En casa de María, después del almuerzo, Sara toma asiento en un viejo banquillo esquinado en el patio, observando los movimientos de las chicas. Tina saca una pala con basura y Carmen rasga una olla bajo el pico. Muy despacio, aparece la Tana; no tiene buena cara, señal de tormentas. Sara la llama: 

			—Vení, Tana. 

			—Ya voy —responde con pocas ganas y con gesto displicente. Sara solo la mira. De a poco se levanta. La otra ahora sí se acerca. 

			—¡No quiero problemas! Tamo, ¿no? —advierte Sara.

			—¡Ahh! Sí…

			—¿Sí qué? 

			—Sí, Sara. 

			Ella conoce a la Tana, es capaz de armar un terremoto. Se da vuelta, la mira. La otra saca tranquila la ropa de la soga con un pucho en la boca. Sara acomoda con una vieja pinza de ferrocarril las brasas para que la pava no se queme; se funde el carbón que soporta la pava. Ordena la ropa, enhebra la aguja, mira por el ojal, y ya no está la Tana, no se la ve. Sara se levanta, deja la ropa sobre el banco sin dejar de mirar a las otras, se mete en la pieza de la Tana. Le pregunta a Carmen: 

			—¿Dónde se fue la Tana?

			—¿Qué sé yo?

			—Creo que la vi salir por el pasillo que da a Jacinto Ríos —interviene Tina.

			Sara corre lo más rápido que puede por su cojera. Se esfuerza y casi se cae. Llega hasta Charcas y el pasaje Tránsito Cáceres. Allí observa a varias personas gritando como locas: “¡Matala a esa puta! ¡Dale, amasijala a esa hija de puta! ¡Reventala!”.

			Ve a la Tana ensangrentada empuñando un cuchillo y a otra mujer que la golpea. Sara sabe que no puede entrar en ese entrevero. La negra Marta toma a la Tana de los pelos, le quita el cuchillo y se lo pone en el cuello. Le dice: 

			—¿Vos sos taura? ¡No te metas con mi hombre! Te avisé, puta.

			Sara se queda inmóvil, ve un final inminente. Entonces, aparece María:

			—¡Pará! ¿Qué estás por hacer vos? 
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Tres ladrillos es una cautivante novela que transporta al lector a
la ciudad de Cérdoba de los afios 50. En este relato, seguimos
las aventuras de un joven lleno de esperanzas y creencias en sf
mismo y en el poder del amor. Su vida da un giro inesperado
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nes desconocidas y transforma su existencia por completo.

El escenario se desarrolla en el barrio inglés, en un contexto
problemdtico, plagado de malevos y peligros protegidos por
gobernantes y personas relacionadas con el poder. En medio de
esta realidad, surge una polémica que cuestiona los limites entre

el bien y el mal.

Una traicién lleva la trama a un nivel de suspenso y crimen,
manteniendo al lector en vilo. El desenlace de la historia
sorprende y deja a todos los personajes involucrados en una
situacién impactante, donde el destino de los personajes es

incierto hasta el tlltimo momento. Una lectura cautivadora para

todo el mundo.

t)

(tinta [ibre)






OEBPS/image/Logo-02.jpg
tl)






OEBPS/image/1.png
Tres

Vladnllos






OEBPS/image/Tres_ladrillos_-_Portada_Tapa.png
Tres

ladrillos

CARLOS W. ZAPATA





OEBPS/image/Tres_ladrillos_-_Tapa_07-08-23_Tapa.jpg
Tres

Iladnllos.






OEBPS/font/AGaramondPro-Bold.ttf


